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Prólogo

A buen seguro que el lector experimentará una cierta prevención 
al encontrarse con un prólogo como éste, precisamente el que escri-
be un hijo sobre la obra de su padre. Pero, antes de recusar mi im-
parcialidad, concédaseme una oportunidad para defender mi causa 
y glosar con pleno derecho los méritos del excelente libro que tengo 
entre mis manos. 

Y es que mi interés por este trabajo no radica tanto en el lazo de 
parentesco que me liga con su autor, sino en mi condición de magis-
trado y, como tal, en mi deseo de conocer los antecedentes históricos 
de nuestra Administración de Justicia. No es común encontrarnos 
con un estudio sobre la pendencia de los pleitos en una corporación 
municipal del Antiguo Régimen, en concreto, en la Córdoba del si-
glo XVI.

Nos hallamos ante una exploración de los procedimientos judi-
ciales en curso en los que estaba implicado el cabildo cordobés en el 
año de 1533 1534 y 1535. Pero no se trata de una mera relación esta-
dística, sino que aparecen detallados el objeto litigioso, la identidad 
de las partes y demás circunstancias relevantes de cada uno. No sólo 
eso, se describe el trasfondo normativo donde se desarrollan, expli-
cando la legislación entonces vigente, el esquema procedimental y 
las complejas situaciones administrativas que acarrea el problemá-
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tico engarce entre los poderes regio y local. Asimismo, se analizan 
pormenorizadamente más de uno de tales expedientes judiciales, lo 
que permite comprobar la riqueza de sus vicisitudes procesales al to-
mar como ejemplo casos prácticos que ejemplifica el marco teórico. 

Si sólo fuera por éstos, el libro ya sería una joya para el jurista. 
Digo para el “jurista” y no únicamente para el historiador del Dere-
cho, pues buena parte de los problemas descritos continúan lastrando 
nuestra justicia actual, como la lentitud de los trámites, la carestía de 
medios económicos o la dudosa eficacia de ciertas fórmulas proce-
sales. La comparación entre nuestra realidad y la de nuestros antepa-
sados da mucho que pensar. Pero hay más. El autor, en una labor casi 
detectivesca, se adentra en el laberíntico trenzado de las relaciones 
de poder, atisbando auténticos casos de corrupción engendrados por 
la convergencia de espurios apaños entre los poderosos, más atentos 
a su medro personal que al bien común. 

Y he aquí, acaso, la faceta más apasionante de esta monografía. 
No es una mera descripción de las instituciones jurídicas del pasado. 
Antes bien, resultan contextualizadas en la economía de la Monar-
quía hispánica, la de un país esencialmente agrario donde la pose-
sión de la tierra era la clave de la influencia social. En este medio 
socioeconómico irrumpe una lucha abierta entre el poder público y 
el privado. Sin pudor alguno, personajes de alta alcurnia invaden los 
inmuebles de realengo y comunales, despojando a la colectividad 
de los bienes que legítimamente les pertenecían. En cierto modo, 
algunos de los miembros más conspicuos de la nobleza cordobesa de 
hace cinco centurias se rebajaba a prácticas que, mutatis mutandis y 
a modo de licencia literaria, evocan las de los actuales okupas. 

Por otro lado, no perdamos de vista que el autor no se vale de 
fuentes de segunda mano, sino que es él mismo quien ha trascrito 
con paciencia miles de legajos de las actas municipales, escritos en 
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esa enrevesada caligrafía cortesana cuyo desciframiento es una ta-
rea hercúlea incluso para el especialista. Ese contacto directo con 
el documento original dota a la narración de una riqueza extraordi-
naria, al aflorar una miríada de detalles sociológicos, lingüísticos, 
folklóricos y, en definitiva, etnográficos, pues su inmersión plena en 
la sociedad de antaño se asemeja a un viaje en el tiempo para descu-
brirnos a nosotros mismos. 

Se comprenderá, por tanto, que al poco de acometer lectura, hu-
biese yo olvidado que la paternidad de la obra, cautivado como esta-
ba por la insólita fuerza de un relato que, por su amplitud y densidad, 
dignifica a la Historia como madre de las ciencias. Permítaseme, 
pues, ejercer a justo título y sin sombra de parcialidad, la labor de 
prologuista. 

En Madrid, septiembre de 2015.
Jesús Manuel Villegas Fernández, Juez de instrucción Decano, 

en Guadalajara. 
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Introducción general

El presente estudio se enmarca dentro de una serie de trabajos 
que estamos llevando a cabo sobre la historia de Córdoba en el siglo 
XVI y de los que ya hemos publicado algunos1.

La gran dificultad que hemos hallado al acometer esta labor, es 
la falta de estudios monográficos que traten sobre los pleitos acerca 
de las apropiaciones indebidas de tierras y bienes de Córdoba, cosa 
que ha dificultado en gran manera nuestra tarea de compilación de 
datos, pero ha acicateado nuestra función investigadora utilizando 
documentos totalmente originales y, muchos de ellos, desconocidos 
por otros investigadores. 

1	 El Encabezamiento: Nueva modalidad de recaudación de rentas en la época 
de Carlos I. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba. 
Córdoba 1995. I. S. B. N 84-701-280-X. D. L. CO-1.920-1995 La aportación 
financiero fiscal de Córdoba a la Hacienda de Carlos I. Servicio de Publica-
ciones de la Universidad de Córdoba y CajaSur. Córdoba 2005. I. S. B. 
N. 84-7801-785-2. D. L. CO-1085-05. Córdoba 2005.

	 El Gobierno Municipal de Córdoba en la época de Carlos I (La vida de los cor-
dobeses en el siglo XVI, según las Actas Capitulares). Editada por el autor. I. 
S. B. N.: 978-84-8005-143-9. D. L: CO-1478-2009. Córdoba 2009. La prosti-
tución en Córdoba en el Siglo XVI. Ayuntamiento de Córdoba. Delegación 
de Mujer e Igualdad. I. S. B. N.: 978-84-8005-205-4. D. L.: CO 842-20013. 
Córdoba 2013.
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Son tantas las depredaciones de terrenos de realengo que están 
bajo el dominio del Regimiento municipal cordobés y duran tanto 
los pleitos que por ello se incoan, y tarda tanto su resolución, cuan-
do ésta llega, que esperamos que otros investigadores se animen a 
seguir con trabajos de este tipo, ya que encontrarán material más 
que suficiente en cualquier siglo bajo el cual pongan la lupa de su 
indagación.

La historia local no debe ser considerada como una hermana me-
nor de la Historia en la que se estudian los grandes cambios de la 
Humanidad, guerras, revoluciones, amplias migraciones de pueblos 
o desaparición de grandes Imperios.

Los hechos de la Sociedad son los que realiza el ser humano, 
único y verdadero actor de la Historia.

Estas acciones las lleva a cabo en el lugar donde reside, ya pueda ser 
un pueblo, una ciudad o una conurbación, por ello, los actos que realiza, 
en ocasiones, pueden ser como una piedra lanzada al centro de un lago. 
El impacto comienza a producir una serie de ondulaciones que, una vez 
iniciadas, solamente son detenidas por los bordes del mismo.

Más de una vez, estos hechos, que al extenderse y divulgarse su 
conocimiento, han producido una corriente ascendente que ha moti-
vado la creación de un estado de opinión y sentir general que ha oca-
sionado que llegue a las más altas instancias del Gobierno de un país 
y que, a su vez, han originado que se cree un flujo descendente desde 
los poderes centrales, y éstos se hayan visto obligados a suprimir, 
promulgar o modificar leyes que afecten a todos los ciudadanos de 
la nación por la presión que sus habitantes han ejercido sobre ellos.

De aquí que el estudio de la historia local cada vez se vaya ex-
tendiendo y ampliando más, y, lentamente, pero con tesón, se está 
abriendo paso, y los historiadores, cada vez estamos reconociendo la 
importancia de su estudio y comprensión.
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Más de una vez la investigación de ésta puede darnos las claves 
del por qué los regidores de un país han actuado de una manera de-
terminada.

En esta labor vamos a examinar con detenimiento y todo el rigor 
posible los abusos de los señores poderosos de Córdoba, y cree-
mos sin temor a equivocarnos que ocurre igual en toda Castilla, que 
normalmente se traducen en usurpaciones de tierras comunales y a 
veces hasta villas del alfoz de la ciudad; y los pleitos que ésta ha de 
emprender para recuperar lo injustamente arrebatado.

Son casos en los que “mutatis mutandis” podemos equiparar a la 
corrupción que hoy día se enseñorea por España, siendo los pode-
rosos los que, amparados por la inmunidad que les proporcione su 
poder, la llevan a cabo.

Estas injusticias que cometen los prepotentes señores de la ciu-
dad al apoderarse de tierras que son del dominio público y cuya 
explotación y consecuente obtención de los beneficios que produ-
cen, pertenecen exclusivamente a la Administración del Regimiento 
municipal cordobés, al igual que ocurre en el resto de las ciudades 
castellanas, cuyas ganancias emplean en las necesidades inherentes 
al buen mantenimiento y gobierno de la urbe, que se ve obligada a 
incoar pleitos contra los injustos usurpadores de tierras del común y 
que ellos aprovechan en su propio beneficio.

Por ello sólo estudiaremos algunos pleitos que mantiene el Regi-
miento municipal cordobés durante ciertos años del siglo XVI, so-
bre todo los que hemos hallado en las Actas Capitulares y en varios 
otros documentos que hemos examinado.

No pretendemos ser exhaustivos. Consideramos que ningún estu-
dio histórico serio puede serlo, dado que después de haberlo efectua-
do es posible que salgan a la luz documentos que antes no se habían 
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conocido, no estaban catalogados o el investigador en cuestión no 
tuvo la oportunidad de consultarlos.

El trabajo que hemos realizado y hoy presentamos al público, 
aunque trate solamente de determinados pleitos que tiene el Regi-
miento cordobés durante el siglo XVI (estudiarlos todos sería una 
labor ingente, aparte de que habría que hallar todos los legajos que 
hablen de los mismos, caso de que se encontrasen y estuviesen en 
condiciones para ser consultados, y además sería un trabajo posible-
mente muy oneroso para ser llevado a cabo por una sola persona), 
nos puede servir de modelo no sólo para los restantes siglos de la 
historia de Córdoba, sino también, como ya hemos dicho, como se-
mejanza para el resto de las ciudades de la Corona de Castilla .

Consideramos que el estudio que hemos realizado, aparte de su va-
lor histórico, pues podrán ver los interesados en él las causas y motivos 
de los pleitos que tiene Córdoba durante el siglo que hemos estudiado y 
las preocupaciones de la Ciudad2 por resolver casos de usurpaciones de 
tierras, villas y lugares, y hasta litigios por cuestiones de vecindad entre 
Córdoba y algunas villas o éstas entre sí, también es útil para quienes 
se dedican a la noble tarea de la Justicia, (jueces, fiscales, abogados y 
Procuradores) pues podrán, dando un salto en el tiempo, conocer y ve-
rificar cómo se gestionaban los pleitos en aquella época, la tardanza en 
resolverlos -no hay nada nuevo bajo el sol- las cantidades, por fianzas, 
que hay que depositar y un largo etc. relacionado con el mundo de la 
Justicia, como hemos dicho. Amén de que el público en general, puede 
extraer buen provecho al conocer cómo era Córdoba en dicho periodo 
en lo concerniente al entramado de los litigios.

Este trabajo lo hemos realizado, posiblemente como una forma 
novedosa de narrar los hechos históricos, pues en muchas ocasiones 

2	  Cuando ponemos ciudad con mayúscula es porque no referimos al 
Cabildo, o Regimiento municipal en pleno.
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hemos preferido referir las exposiciones tanto de Caballeros Vein-
ticuatro como de Jurados en las manifestaciones que llevan a cabo 
en las sesiones del Cabildo Municipal, ya que así se puede ver el 
pálpito y hálito de la Ciudad en las manifestaciones, casi tal cual, 
que hacen los mencionados, sobre los problemas de usurpaciones, 
apropiaciones indebidas y aprovechamiento ilegítimo de terrenos 
cuyo usufructo corresponde a la Ciudad y a sus habitantes.

Por ello hay momentos en los que referimos, casi literalmente 
pero en la forma de expresión actual, en otras ocasiones transcribi-
mos textualmente, las aseveraciones de los componentes del Regi-
miento municipal en la creencia de que así llegarán con más fuerza 
a los lectores, quienes, con poco esfuerzo de imaginación, podrán 
creer que se encuentran presentes en la sala de las sesiones del Ca-
bildo municipal en el siglo XVI.

Distribución de la obra
Ésta está subdividida en cinco partes o secciones, con sus corres-

pondientes capítulos, que, aunque se refieran a distintos asuntos de 
la memoria de Córdoba, se unen por un hilo que los enlaza y es la 
exposición de algunos procesos judiciales de esta ciudad.

La primera sección la vamos a emplear, sin ser exhaustivos, al es-
tudio de todo lo relacionado con los ingresos de los ayuntamientos, 
las modalidades de percepción de las rentas y todo lo tocante a ellas.

El segundo apartado lo aprovecharemos para estudiar los bienes 
de los Ayuntamientos

El tercer bloque lo dedicaremos al análisis de un legajo en el cual 
se pormenoriza con toda minuciosidad la querella que se origina en 
la ciudad de Córdoba en el año 1499 y que finaliza en 1501. 

Se trata de un litigio que promueven los arrendadores de cobro de 
los derechos que desde tiempo inmemorial tiene la ciudad de Córdo-
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ba para poder recaudar el canon de la roda, asadura y pasaje que han 
de pagar todos los dueños de rebaños que, al transitar por el puerto 
de El Guijo, introduzcan sus ganados para que pasten en las dehesas 
del valle de los Pedroches, o simplemente caminen por dicho puerto, 
no se detengan en él, y se dirijan hacia a otro lugar.

Aunque, en principio pueda parecer que se trata de un asunto 
meramente local, consideramos que no es así ya que podemos extra-
polarlo al resto de las ciudades castellanas que poseían este mismo 
privilegio que tenía su razón de ser en los movimientos de ganado 
por la trashumancia y que, al igual que en Córdoba, se originaban 
pleitos por los mismos motivos.

La cuarta parcela a la que vamos a destinar nuestra atención va 
a ser al estudio de un documento en que se especifican con toda 
precisión la totalidad de cada uno de los pleitos que el Regimiento 
cordobés tiene pendientes de resolución en la real Chancillería de 
Granada a primeros de agosto del año 1527.

En él se pormenoriza quién es el demandante, el demandado, 
el letrado que lo lleva (no se aclara si es Escribano, Procurador o 
Abogado), el motivo de la demanda, la fecha en la que se inició, no 
siempre, y, a veces, el estado en el que se encuentra.

La última sesión de este estudio la destinaremos al análisis de 
todos los pleitos que hemos encontrado en las Actas de las reunio-
nes celebradas por el Cabildo municipal cordobés, durante los años 
1533, enero de 1534 (en el Archivo Municipal falta el resto del año) 
y el año 1535, amén de, como ya hemos dicho, otros legajos y ma-
nuscritos investigados.

Las Actas Capitulares, más adelante hablaremos con detenimien-
to sobre ellas, nos aportan una gran riqueza de datos, no sólo de 
los pleitos, sino también de sus causas, demandantes, demandados, 
dineros gastados en ellos y un largo etc. sobre los mismos, además 
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de exponer por boca de los Caballeros Veinticuatro y Jurados las 
preocupaciones de los ciudadanos y todo lo concerniente a la vida 
de la ciudad, como pueda ser el arreglo de puentes, desecación de 
arroyos, precios del pan, las velas el pescado y un largo etcétera.

Para centrar el trabajo sobre el pleito del puerto de El Guijo, ha-
blaremos en primer lugar de qué son las rentas a quien pertenecen, 
sus distintas modalidades de cobro y cómo había arrendadores que 
se alzaban con lo cobrado o se declaraban en quiebra con la consi-
guiente pérdida para la Hacienda real y la municipal.

Esta fue, entre otras, una de las causas por las que Carlos I insis-
tió ante los Procuradores en Cortes para que desde el año 1537 hasta 
1546, aunque después se prorrogó muchas veces, el Reino tomase 
por Encabezamiento el cobro de las rentas reales, ya que, con este 
sistema, las ciudades respondían de su pago con sus bienes o caudal 
de propios, por lo que el Monarca no corría riesgo alguno en cuanto 
a su percepción. El Encabezamiento de las rentas del Reino, como 
hemos dicho, se inició en 1537 aunque ya había ciudades, como 
Córdoba, que lo hizo en 1534, que pagaban sus rentas, según esta 
modalidad, desde mucho antes3.

3	  Villegas Ruiz, M. El Encabezamiento: Nueva modalidad de recaudación de 
rentas en la época de Carlos I. Servicio de publicaciones de la Universidad 
de Córdoba I. S. B. N. 84-77801-280-X. Depósito Legal: CO-1.920-1995, y 
La aportación financiero fiscal de Córdoba a la Hacienda de Carlos I. Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Córdoba y CajaSur. I. S. B. N. 
84-7801-785-2. DL. CO-1085-05. Córdoba 2005.
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Abreviaturas y siglas

Abreviaturas:
cit.: citatum
cod.: código
doc.: documento
f.: folio
ff.: folios
ibid.: ibidem (en el mismo lugar)
id.: idem (igualmente)
ident.: identificación
leg.: legajo
nº: número
op.: opus (obra)
pág.: página
pp.; páginas
s.: siguiente
s.f.: sin foliar
s. l.: sin lugar
s.nº sin número
ss.: siguientes
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r.: recto
regist.: registro
t.: tomo
v.: vuelto

Siglas
A.C.CO.: Archivo Catedral de Córdoba
A.M.CO.: Archivo Municipal de Córdoba
L-36 Signatura de las Actas capitulares del A.M.CO.
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Capítulo I 
Las rentas

Introducción
En esta primera parte no vamos a estudiar otros ingresos, como 

puedan ser los derechos de apertura de establecimientos, los de 
aduanas, los que provienen del arrendamiento de las fincas rústi-
cas, del material sobrante de haber realizado alguna obra, las multas 
que impone el Cabildo por incumplimiento de alguna ordenanza, o 
venta de productos a precios mayores de los fijados por él, o por no 
cumplir los compromisos de abastecimiento a la ciudad de diversos 
productor, como carne, pescado, etc.

Hablaremos de forma general de las rentas de la Corona, su for-
ma de cobro y haremos un somero estudio de las mismas, dado que 
parte de este trabajo lo dedicamos al pleito por el impago de las 
rentas del puerto de El Guijo.
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¿Qué son las rentas?
De forma lata y haciendo una transposición desde la Edad Media, 

por no remontarnos más atrás, las podríamos considerar como lo que 
hoy denominamos impuestos. La diferencia estriba que los Monar-
cas hispánicos de aquella época, tenían un sentido patrimonial del 
Reino o territorio sobre el que ejercían su poder, al cual considera-
ban como propiedad particular y pensaban que quienes lo habitaban, 
denominados súbditos o vasallos, tenían que pagar una renta al pro-
pietario del mismo, es decir al Monarca, por residir en él4.

Existían multitud de rentas que no es momento de enumerar aho-
ra, aunque sí mencionaremos algunas; pero de las que se nutría prin-
cipalmente la Hacienda real. Eran las Alcabalas, las Tercias y los 
Servicios Reales5. Estos últimnos no estaban sometidos a ninguna 
forma de recaudación. Eran concesiones de ciertas cantidades que el 
Reino, es decir, los Procuradores en Cortes de las ciudades, conce-
dían al Rey, de manera que podríamos llamar voluntaria, pero que, 
en muchas ocasiones, se veían obligados a ello, o el Rey las obtenía 
otorgando algún beneficio.

Otros tipos de rentas eran las aduanas, el almojarifazgo y otras 
tales como el montazgo, portazgo, etc. que, por el concepto de he-
rencia recibida de sus antecesores que el rey tenía sobre el Reino, le 
pertenecían a él por derecho6 o bien al señor del territorio si era un 

4	  Villegas Ruiz, M. El Encabezamiento: Nueva modalidad de recaudación de 
rentas en la época de Carlos I. Servicio de publicaciones de la Universidad 
de Córdoba I. S. B. N. 84-77801-280-X. Depósito Legal: CO-1.920-1995. 
Pág. 4 et passim.

5	  Idem. Pág. 16.
6	  Idem. Passim.
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lugar de señorío7 y el rey le había concedido el privilegio de que las 
recibiese él, aunque en puridad pertenecían al Monarca.

¿Quiénes cobraban las rentas reales?
Los municipios o Regimientos municipales no tenían el deber de 

cobrar para la Corona las Alcabalas ni las Tercias, sólo estaban obli-
gados a recolectar el dinero necesario para satisfacer los Servicios 
Reales8.

La recaudación de las alcabalas y las tercias reales eran compe-
tencia de la Secretaría de Hacienda que intervenía en las rentas de la 
Corona y que mediante pública subasta las asignaba al mejor postor 
que ofreciese la puja más elevada.

¿Qué cobraban los Regimientos 
Municipales?

Aparte de las Tercias reales, ya mencionadas, los Ayuntamientos, 
también, a veces, para pagar los Servicios Reales u otras necesida-
des que surgiesen a la ciudad, tales como obras de reparación de 
puentes, arreglo de calles, desecación de arroyos, etc., tenían que 
cobrar a los ciudadanos ciertos tributos, como por ejemplo los ar-
bitrios municipales, las penas impuestas por las Ordenanzas muni-
cipales y la sisa. Esta palabra procede de la francesa assise que era 
un impuesto que se cobraba sobre géneros comestibles, menguando 
las medidas. Tanto ésta como sisa, pueden tener un étimo común y 

7	  G. de Valdeavellano, L. Curso de Historia de las instituciones españolas .I. 
S. B. N.:84-292-8706-X. D. L. m.31.992.-1975. Ediciones de la Revista de 
Occidente, pág. 233.

8	  Villegas Ruiz M. La aportación financiero fiscal de Córdoba a la Hacienda de 
Carlos I. Pág.54.
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es el verbo latino scindere, que significa hender, cortar, separar, por 
lo que en teoría era un corte o escisión que hacía sobre cualquier 
producto alimenticio: vino, carne, pescado, aceite, etc. y ese trozo 
cortado se le entregaba al Ayuntamiento. Esto en la práctica era im-
posible de llevar a cabo, por lo que la solución era gravar con cierta 
cantidad dineraria, por ejemplo un maravedí, por cada libra de pes-
cada o azumbre de vino9 .

Ciertamente esta carga sólo recaía sobre los ciudadanos que con-
sumiesen ese determinado alimento, ya que los que comerciaban 
con esos tipos de víveres, o los producían, al no tener necesidad de 
comprarlos, no se veían obligados a pagar la cantidad con la que los 
víveres eran gravados.

Quedaban exentos los eclesiásticos, fuesen seculares o regulares, 
los hijosdalgo y los miembros de la Inquisición10, pero, al tener que 
abonarse el referido gravamen en el momento de la adquisición de 
los comestibles, la satisfacían todos. El reintegro de lo que hubie-
sen pagado, se hacía mediante la llamada refacción. Esta palabra 
proviene del verbo latino reficere en su acepción de reparar, o sea 
que, mediante la refacción, se reparaba el menoscabo que se había 
producido a las personas que, no teniendo que pagar sisas, las había 
satisfecho, y, por ello, se les reintegraba lo abonado.

No obstante estar libres de este desembolso los hijosdalgo. El 
Jurado del Cabildo cordobés, Juan de Heredia, aún siéndolo, no esta 
de acuerdo en que ellos se beneficien de la refacción, dado que con-

9	  N. B. El azumbre era una medida de capacidad para líquidos que con-
tenía aproximadamente dos litros

10	  Villegas Ruiz M. El Encabezamiento: Nueva modalidad de recaudación de 
rentas en a época de Carlos I. Pág. 27.
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sidera que no se deben favorecer de dicho privilegio por el perjuicio 
que con ello se causaría a la ciudad11. 

A continuación expondremos las distintas formas de las que se 
valían ya Hacienda real, ya la municipal para el cobro directo de los 
diferentes tributos 

Diversas maneras de recaudación de 
impuestos12

Los Ayuntamientos y la Hacienda Pública arbitraban distintas 
modalidades para la cobranza de los tributos municipales, que aun-
que no los especifiquemos detenidamente, sí creemos conveniente 
enunciarlos y hacer una somera descripción de cada uno:

La Fieldad
Por las muchas dificultades que entrañaba su aplicación era la 

manera menos utilizada para percibir las cargas que tenían que 
abonar los ciudadanos. Quienes la llevaban a cabo eran funciona-
rios municipales o de la Hacienda Real. Ésta se ejercía en contadas 
ocasiones, como por ejemplo, cuando se trataba de rentas de nueva 
creación y se desconocía el monto que podrían suponer.

Normalmente se ponía en práctica durante el primer año del 
cobro de una determinada renta nueva, para que, ya la Hacienda 
Real ya la municipal, pudiesen saber aproximadamente lo que se 
recaudaría por ella y, una vez conocido el importe que se ingresa-
ría, convocarían a los arrendadores de rentas, para que, tras superar 
el concurso subasta, o almoneda, se hiciesen cargo de la posterior 

11	  Ibidem.
12	  Vid. Nota 1.
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percepción de la misma mediante unas condiciones determinadas, 
fijadas en dicha licitación.

El repartimiento
Esta modalidad también se practicaba en contadas ocasiones. Las 

haciendas antes mencionadas asignaban de forma unilateral entre el 
total de contribuyentes la cantidad a recaudar. En la circunstancia en 
la que más se empleaba era en el cobro del subsidio del clero que 
correspondía a la Hacienda Real. 

El percibir las rentas de este modo recibía el nombre de Recep-
toría y el funcionario y recaudador que la llevaba a cabo se denomi-
naba receptor.

Esta particularidad, a pesar de ser poco empleada en su momento, 
perduró a través de los tiempos, pues recordamos que en Córdoba, 
hace bastantes años se hacía un repartimiento del total del impuesto 
que debían pagar los panaderos entre cada uno de ellos, según su 
volumen de ventas.

El arrendamiento
Ésta era la variedad la más empleada por la Hacienda Real y los 

Ayuntamientos para recaudar las rentas que imponían a los pecheros.
Fue la forma más extendida de cobrar las mismas en el Reino de 

Castilla hasta que en el año 1537 se estableció de forma general el 
encabezamiento de las mismas, como ya hemos dicho.

El procedimiento para que una persona o un grupo de ellas con-
siguiesen la facultad de recaudarlas era el siguiente:

La Hacienda Real o la municipal determinaban qué tipo de de-
vengo y el monto total de la cantidad que habría de cobrarse median-
te esta forma y lo sacaba a concurso público. A él concurrían los que 
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deseaban conseguir la autorización para llevar a cabo esta exacción, 
quienes normalmente eran arrendadores de profesión.

Como en cualquier subasta, la conseguía el que más elevase la 
puja y ofreciese más fiabilidad y garantías de que llevaría a cabo 
el cobro de las rentas y no defraudaría a cualquiera de las hacien-
das que se la adjudicase, pues ocurría en demasiadas ocasiones que 
algunos arrendadores se declaraban en quiebra o se alzaban con el 
dinero cobrado13 con el consiguiente perjuicio que causaban a éstas, 
ya que la posibilidad de recobrar el dinero que hubiesen recaudado 
era muy remota, pues había que incoar contra ellos pleitos de muy 
difícil resolución y, en el caso de que se hubiesen declarado insol-
ventes, era imposible recuperar el capital.

Como en cualquier competencia de subasta los licitadores la ini-
ciaban con unas pujas que después iban elevando. Esto presuponía 
que, por pacto establecido ante la hacienda y ellos, cuando se les 
adjudicase el cobro de la renta se les asignaba también parte del 
importe de la mejora ofrecida. Esta operación perjudicaba directa-
mente al pueblo y además el más beneficiado era el arrendador, pues 
el incremento de la puja inicial se la repartían entre la hacienda y él 
en la proporción del 80% para éste y el 20% para aquella, aunque 
no siempre se llevaba a cobro en la misma prorrata ni los Ayunta-
mientos abonaban en dinero, en todas las ocasiones, el importe de 
los prometidos por el acrecentamiento de la puja que correspondía al 
arrendador, ya que a veces lo hacían en joyas y la cantidad a entregar 

13	  Villegas Ruiz M. La aportación financiero fiscal de Córdoba a la Hacienda de 
Carlos I. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba y Ca-
jaSur. Córdoba 2005. I. S. B. N. 84-7801-785-2. DL. CO-1085-05. Córdoba 
2005. Pág. 306.
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quedaba al arbitrio del Corregidor, Alcalde Mayor o diputados nom-
brados para realizar la concurrencia 14.

El arrendatario debía hacerse cargo del cobro quedando 
Hacienda liberada de tal menester15.

Antigüedad de esta forma de percepción 
de tributos

Este sistema de arrendamiento hunde sus raíces, como mí-
nimo en la remota Roma y quizá desde tiempos anteriores. 

En Roma eran conocidos como publicanos aquellos que, 
mediante un contrato suscrito con el gobierno, se dedicaban a 
percibir los impuestos que los ciudadanos deberían de pagar.

Por los abusos que cometían en el cobro de los mismos exi-
giendo a los ciudadanos más cantidad de la que les corres-
pondía eran mal vistos y tenían mala fama. Esta injusticia que 
cometían, al percibir más cantidad de la estipulada, era una 
forma de aumentar sus ganancias de manera ilegal. Recorde-
mos cómo en los Evangelios se habla de ellos.

Salvando las distancias y entendiendo que son épocas dis-
tintas las que estudiamos, podemos compararlos a los recau-
dadores de rentas de la época que tratamos, que eran los en-
cargados de percibir éstas cuando se empleaba la modalidad 
de arrendamiento de las mismas.

De forma parecida sucedía en el periodo que investigamos. 
Una vez adjudicado el cobro del canon a quien más hubiese 

14	  Ibidem, pág. 276.
15	  Villegas Ruiz M., El Encabezamiento nueva modalidad de recaudación de 

rentas en la época de Carlos I, servicios Públicos de la Universidad de Cór-
doba. Córdoba 1995. I. S. B. N.: 84-7801-280-X. D. L. CO-1.1920-1995.
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pujado y presentase más garantía, se redactaba un contrato 
por el que la hacienda correspondiente lo facultaba para que 
efectuase la recaudación del que le había sido asignado.

También estos arrendadores actuaban, como los publica-
nos, cobrando a los pecheros más dinero del estipulado, por 
lo que las constantes quejas de los contribuyentes fueron una 
de las concausas para que aceptasen el encabezamiento de las 
rentas, ya referido16 

El encabezamiento
Aunque ya, de forma somera, hemos hablado de esta mo-

dalidad de recaudación de rentas, no novedosa, pues se prac-
ticaba aisladamente, desde hacía tiempo en algunas ciudades, 
expondremos con un poco más de detenimiento en qué con-
sistía.

Los Contadores reales, es decir, los componentes de la Ha-
cienda real, de acuerdo con los representantes del Reino, o lo 
que es lo mismo, los Procuradores en Cortes de cada ciudad 
que desease pagar sus rentas según esta modalidad, tras ha-
cer un estudio de las cantidades pagadas por las localidades 
durante años anteriores, fijaban, de acuerdo con éstos, los im-
portes que habrían de abonar cada población por las alcabalas 
y las tercias que, juntamente con los Servicios reales, eran los 
gravámenes que el rey cobraba a sus súbditos, como ya hemos 
mencionado.

Las ciudades, según hemos referido antes, respondían con 
los bienes propios de cada una para satisfacer esos graváme-
nes, sin embargo, a la hora de recaudar de los ciudadanos el 

16	  Ibidem.
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importe que le habían asignado los Contadores reales, siem-
pre aumentaban éste, con lo que percibían más de lo que les 
correspondía, eran las conocidas como masías, hoy decimos 
demasías, que unas veces destinaban para el pago de los Ser-
vicios reales, los repartían entre los contribuyentes, o los apli-
caban a alguna necesidad perentoria que tuviese la ciudad.

Más adelante, cuanto narremos el pleito contra Luís de 
Hinestrosa, mencionaremos mil quinientas doblas que tiene 
Córdoba sobrantes del Cabezón o Encabezamiento
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Capítulo I 
Dotaciones reales de los 

ayuntamientos

El caudal de propios de los regimientos 
municipales

Conforme avanzaba la Reconquista los Monarcas hispanos 
se veían en la necesidad de que los nuevos terrenos arreba-
tados a los musulmanes, no volviesen al poder de ellos, por 
lo que procuraban fomentar el establecimiento de nacientes 
núcleos de población en los mismos, de forma que pudiesen 
servir no sólo como asentamientos para roturación, cultivo 
y lugar de productividad de las nuevas tierras, sino también 
como barrera de contención a los intentos que realizasen los 
sarracenos para recuperarlos.

Los Monarcas dotaron a Concejos y particulares de terre-
nos tanto de uso agrícola como exclusivamente ganadero: de-
hesas, prados, ejidos, etc. De entre ellas, algunas quedaban 
como terrenos baldíos a los que el común podía llevar sus ga-
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nados a pastar, como los ejidos en los que además se podían 
establecer las eras tras la recolección de los cereales. 

Además, podían pacer en tierras de cultivo en determina-
das épocas del año. Recogida la cosecha de cereales, las reses 
de todos los vecinos podían aprovechar los rastrojos y barbe-
chos17.

Más arriba hemos hablado del sentido patrimonial que los 
Monarcas tenían acerca del territorio sobre el que ejercían su 
poder y del que se consideraban dueños personales, por ello 
a estos nuevos asentamientos, que tan necesarios les eran, te-
nían que, para hacerlos apetecibles a los nuevos colonos, con-
cederles a éstos unos privilegios y prebendas que se manifes-
taban en el otorgamiento de fueros y prerrogativas, además 
de la dotación al incipiente gobierno municipal de bienes co-
munales o bienes propios a fin de que los nuevos ayuntamien-
tos pudiesen hacer frente a los gastos del municipio18.

Sobre estos terrenos de propiedad comunal concedidos por 
los Monarcas a los Ayuntamientos, Corina Luchía nos dice:

La propiedad comunal se encuentra atravesada por una 
intrincada trama de prácticas productivas. Su definición tras-
ciende el mero formalismo jurídico y se conforma a través de 
las acciones que los sujetos ejercen recurrentemente sobre el 
medio natural. La caza, la roza, el apacentamiento del ganado, 

17	  Sánchez Salazar, F., Pastos comunes o cercados en el Reino de Granada. 
una cuestión a debate a finales del Antiguo Régimen. Hispania LXII/núm. 
212(2002)957-992. http://hispania.revistas.csic.es

18	  N. B. Creemos que no es oportuno hacer una digresión sobre los terre-
nos otorgados por el rey a señores de vasallos o a las Órdenes militares, 
así como los conocidos como abadengos, que sí eran otorgados como 
premio a su ayuda para la Reconquista.
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la utilización de los cursos de agua, de los molinos y la obten-
ción de leña, son los principales aprovechamientos abiertos 
de los términos comunitarios. Si bien la principal riqueza de 
estos campos está dada por las vastas extensiones de suelos 
abiertos destinados a la pastura del ganado concejil, también 
proveen de otros recursos que complementan el producto de 
las parcelas individuales, como el combustible de bosque y 
turberas, los frutos silvestres o los cauces de aguas19.

Por ello, añadimos nosotros, la usurpación de estos bienes 
municipales producía un grave perjuicio no sólo al Ayunta-
miento, sino a los vecinos del mismo, pues su aprovechamien-
to les proporcionaba casi una inagotable fuente de riqueza 
que, a veces, bajo determinadas condiciones, podían disfrutar 
de ella.

Estas tierras, dehesas, prados bosques, etc. los nuevos mu-
nicipios no las recibían como propiedades de pleno dominio, 
sino que seguían perteneciendo al rey, por ello se les deno-
minaban tierras de realengo. Más adelante, cuando hablemos 
del pleito contra Francisco y Luís Páez de Castillejo, veremos 
que el denunciante los acusa de haberse apropiado de unas 
tierras realengas pertenecientes al término de Córdoba.

Los bienes comunales 
Entre los Monarcas y los iniciales Concejos municipales ne-

cesariamente tenía que darse una especie de correspondencia 
que consistía en prestaciones mutuas.

19	  Luchía C. Poderes locales, monarquía y propiedad comunal en los Conçejos de 
realengo castellanos, Bajomedievales. Revista de Historia Medieval Nº 15, 
(2006-2008) (pp.215-237) I. S. N. N: 2012-2480.
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Los nuevos ayuntamientos servían, como hemos dicho, de 
bastión o baluarte que constituía una zona de obstáculo, para 
que los musulmanes no volvieran a recuperar las tierras per-
didas. Este compromiso de los nuevos pobladores tenía que 
verse respaldado por la actuación de los reyes que se encon-
traban en la obligación de dotar a los nacientes núcleos de 
población de los medios necesarios para su subsistencia.

En primer lugar tenían que concederle a las nuevas mu-
nicipalidades la llamada autonomía política o lo que es lo 
mismo la jurisdicción territorial que consistía en la autoridad 
para poder regir la nueva comarca. La facultad de promul-
gar ordenanzas para el buen funcionamiento de la misma, así 
como todo lo concerniente a la adecuada gobernación sobre 
la cual se extendería el dominio de la nueva localidad que se-
ría administrada por los regidores y por los representantes de 
las distintas divisiones o collaciones (los barrios de hoy día) 
en que se compartimentaría el reciente núcleo de población. 
Estos representantes de las collaciones recibían el nombre de 
Jurados y que junto con los regidores formarían el Regimiento 
municipal.

Aunque los Jurados tenían obligación de asistir a las reu-
niones del Cabildo Municipal, ejercer funciones de vigilancia 
sobre el cumplimiento de las Ordenanzas de la localidad y 
recibían comisiones de trabajos para realizar gestiones que 
los regidores -Caballeros Veinticuatro en Úbeda, Baeza, Jaén, 
Córdoba, Sevilla, Jerez de la Frontera y Granada-, con el Co-
rregidor a la cabeza, les encomendasen. Tenían voz pero no 
voto, aunque podían pedir testimonio20 por escrito de la opin-

20	  N. B. El requerimiento y la petición por testimonio consistía en solicitar 
que se le entregase un documento en el que se expusiese la propuesta 
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ión que hubiesen emitido cuando el Cabildo -la Ciudad- hubi-
era debatido un asunto con el que estuviesen o no conformes.

Además de ésta, que podríamos llamar autoridad legal, 
era necesario para la nueva localidad poseer bienes propios, 
que generalmente eran fincas rústicas, prados, dehesas, mon-
tes, pastos, abrevaderos, etc. El municipio los explotaba di-
rectamente o los arrendaba, obteniendo así unos ingresos 
económicos con los que podían hacer frente a los gastos que 
conllevaba el sostenimiento de una población.

Más adelante, cuando tratemos del pleito de Córdoba por 
las rentas del puerto de El Guijo, veremos cómo Juan I de Cas-
tilla cedió, en 1386, a Córdoba estas tierras, para que lo que 
recaudasen por ellas lo dedicaran a la reparación y trabajos 
de mantenimiento de las torres, muros, barreras y puentes de 
esta localidad.

Entre estas propiedades se encontraban los llamados 
“bienes propios” o “los propios” también denominados “los 
comunes” o “comunales” cuando algunos de ellos no se ar-
rendaban, sino que se aprovechan directamente por los veci-
nos.

Hay veces que los mismos municipios adquieren pertenen-
cias para convertirlas en lugares de uso vecinal o del común.

Personalmente, en la localidad en la que nacimos, hemos 
conocido una costumbre muy antigua a la que se denomina-
ba, por lo menos esa es la expresión que se usaba en nuestra 
niñez, dar suelta a un terreno, bien fuese una viña, o un semb-
rado.

hecha por uno de los componentes del Cabildo, para, si fuese necesario 
y se diese el caso, tener una evidencia en la que se acreditase que la 
moción ya fue expuesta por el Caballero en cuestión.
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Normalmente esta situación se producía, si se trataba de 
una viña, cuando los vendimiadores habían terminado de rec-
oger el fruto, el dueño de la misma permitía que cualquier 
persona pudiera entrar en ella y aprovechar los racimos que 
no hubiesen visto los trabajadores. 

Caso de que fuera un terreno sembrado, una vez termina-
da la siega, cualquiera que tuviese algún tipo de ganado, ca-
ballar, lanar, porcino, etc. podía llevarlo al mismo para que se 
alimentase de los restos de paja y espigas que hubiesen que-
dado sobre el terreno.

Estas dos modalidades podemos equipararlas, aunque se 
tratasen de bienes particulares, a los propios en los que los 
vecinos del lugar llevaban a pastar a sus ganados.

En la localidad en la que transcurrió la primera parte de 
nuestra niñez, era una costumbre casi generalizada que cada 
familia tuviese en su casa, como es lógico en una corraleta, o 
cochinera, uno o dos cerdos, que llegada la época apropiada, 
sacrificaban y, una vez debidamente preparada su carne, se 
consumía durante el resto del año. Pues bien en la época a la 
que nos referimos, aunque no alcanzásemos entonces a com-
prender su significado, veíamos cómo todas las mañanas, un 
porquero recorría las calles de pueblo tocando una trompeta 
de hojalata, cuyo sonido ya ponía nerviosos a los cerdos, que 
se encontraban en su cochiquera, por su deseo de salir; y los 
recogía para llevarlos, ahora lo entendemos, a pastar a los ter-
renos comunales del pueblo.

Pensamos que de la misma forman actuarían los dueños de 
otros tipos de ganado para que se alimentasen en los mismos.

Glosamos lo que dice Margarita Serna Vallejo y tenemos 
que hacer un distingo entre lo que son “bienes de propios” o 
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simplemente “propios”, como hemos dicho anteriormente y 
que los titulares, puesto que constituyen el patrimonio común 
del Concejo, son los vecinos; y los “comunales” que, aunque 
los habitantes del lugar los aprovechan no lo hacen de manera 
gratuita, sino que si quieren sacar provecho de ellos, lo han de 
hacer abonando una renta al Regimiento municipal. 

También existía la modalidad de asentamiento por la cual 
el Cabildo municipal, tras haber obtenido previamente la au-
torización del rey del momento, estaba facultado para ceder a 
perpetuidad determinado terreno, dehesa o abrevadero, siem-
pre que el beneficiario le abonase cierta cantidad fija anual21.

También se daban ocasiones en las que, por disposición 
real, las ciudades tenían que ceder parte de los terrenos de 
cuyo uso disfrutaban a alguna la localidad de su demarcación.

Tal es el caso que se refiere en el Cabildo celebrado el tre-
inta de julio de 1535 en el que, por una provisión real librada 
de la real Chancillería de Granada, se le manda a Córdoba que 
dé al Concejo de Belmez cierto amojonamiento, o lo que es lo 
mismo, que deslinde determinadas tierras que pertenecen a 
Córdoba y las ceda al mencionado Ayuntamiento. Mandato 
que se obedece con toda prontitud y se manda cumplir22.

En la provisión referida no se menciona que el Cabildo de 
Belmez haya de abonarle al cordobés algún tipo de censo o 
canon, como nos comenta Serna Vallejo, ni si tampoco esta 
donación sea a perpetuidad.

21	  Serna Vallejo, M. Estudio histórico- jurídico sobre los bienes comunales. Se-
parata de la REVISTA ARAGONESA DE ADMINISTRACIÓN PÚBLI-
CA, NÚM. 3, 1993, pág. 210. 

22	  A. M. CO. Actas capitulares, sesión del 30-7-1535. Signatura L 36. En 
adelante suprimiremos la palabra Signatura cuando nos refiramos a las 
Actas capitulares.
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Con las salvedades correspondientes estos censos podem-
os hacerlos equivaler con aquellos con los que la Hacienda 
Real gravaba sus rentas más importantes que eran las alcaba-
las y las tercias, que por ser ingresos fijos, sobre ellas podía co-
locar, precisamente por la seguridad de su percepción, censos 
y gravámenes23

Las Cartas Puebla
Todos estos bienes que se concedían, que consistían nor-

malmente en tierras, montes, dehesas, aparte de la facultad 
de que el municipio pudiese cobrar los arbitrios necesarios 
para el buen funcionamiento del mismo, eran recogidos en 
las llamadas Cartas-Puebla, en los fueros municipales y otros 
documentos. En ellas se delimitaban específicamente los lin-
deros que eran señalados mediante cipos que demarcaban el 
ámbito territorial naciente sobre el cual se ejercería la autori-
dad municipal.

Estos terrenos, salvo los que el nuevo consistorio se reser-
vaba para su aprovechamiento directo, eran para la explota-
ción y disfrute de los nuevos pobladores.

Los Concejos poseían sobre estas tierras una casi ilimitada 
facultad para poder llevar a cabo su autonomía económica. 

De igual manera, no sólo los reyes, sino también los se-
ñores propietarios de los dominios llamados de “señorío”, o 
territoriales, como más arriba hemos visto que los denomina 
G. de Valdeavellano24, concedían a los que se asentasen como 

23	  Villegas Ruiz, M. La aportación financiero fiscal de Córdoba a la Hacienda de 
Carlos I. Op. cit. Págs. 55 y 56.

24	  N. B. Nos resistimos a llamarlos señores feudales, pues el hecho de la 
Reconquista fue un suceso aislado dentro de Europa y por ello no se 


